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A R T Í C U L O S . Lóiulres. tiran meefmg.al aire libre 
en liivin-lie la liel'uniia oleclural.—Di; \a¿ ailiviiiacioncs y 
aíliviiios, [)or ilmi DniMSio {^iiAUt.iÉ.—Trova á mi niño, pur 
dun ANTONIO AII.NAO.—¿Avanza ó relrocctlu un el caiuiíiu de 
la civilización la iiiiinaiiidail? \wv don SAI.̂ •AI)ull (¡OSTANZO. 
—Amorlilial y caridad Inimililc. (hislúrico: Iradiiccion del 
iiifficri, liorJ.'l). Sii:iiVKiir. — l''ilusül7a al pormenor, ¡lor don 
SALVAní»!! >[AHIA DIO FAiMtiiíiUES.—Accidonlc tx'iirrido on el 
eamiiio lir. Iiir>rrn eerca doSaiiil-Maixeut.—Cristcla. novela 
original, [lonloii IÍ.UKCONSO A. HIÍHMIÍJO. iConíimiaridiil.— 
La viiolludcla liaiiilcra.— l.os candiotas, por H. MAriiicio 
— Las carias riel Tasso, por don i. A. li.—Alt,'nnos persona­
jes de .Sliakspearc, por M. 1'. —Una partida de ajedrez . 

G R A B A D O S . N ú m e r o 1. P á g i n a 1 2 9 . — IN-
cii.AiKiiiíA. —Gi'aii iiir/'liin/ en la pla/.a de Trafaij^'ar, en 
Londres, eon oeapion de la reforma electoral. 

N ú m e r o 2 . P á g . 1 3 2 . Caplura de iin convoy de 
vív{'n'^ para los prusianos, voriltí-ada por la guarnición 
austríaca de Tlieresienstadl. 

N ú m e r o 3 . P á g . 1 3 2 . V.\ oíicio rcli-íioso del do-
minero en el ('ji'reiíii prnsiano (rito evani^élieo).—Ciudad rlc 
Letawitz, retí'iniienlo 24. 

N"úrae ro 4 . P á g . 1 3 3 . El íin de la guerra. 
N ú m e r o 5 . P á g . 1 3 6 . Vista del punto donde 

aciici-iri. el -'i de seliemlire, e! siniestro del ferro-carril en 
Saint-Maixí'üt. 

N ú m e r o 6 . P á g . 1 3 7 . —.^'[ÍIÍVAS coxsTnueuioNEtí 
K\ l'Aüis.—Vista di'l mercado de los Carnielilas y de la an-
liiina plaza Manlxírl. 

N ú n i o r o 7 . P á g . 1 4 0 Ilualru ollciales del 4i de 
linea df Italia, nrísioneros on Uusto/za, traen á su regreso 
á i'dina. los pi'ilazos de .su bandera i[ne despedazaron y 
ocnilarmí antes de rendirse. 

N ú m e r o 8 . P á g . 1 4 0 . Tipo délos habitantesgrie-
{•¡1-: de la i.sla de Candía. anlJLiiia isla de Hrela. 

N ú m e r o 9 . P á g . 1 4 1 , Visita ^^ncral del puerto 
dr Triesli^ piU'flo iiriniM[ial de los anslrlacos en el mar 
Adi'iálico. 

N ú m e r o 1 0 . P á g . 1 4 1 . Waldi.'idmrir (Silesia), pri-
in"ra iMinlad de la IVíudera. Ijilrada en W'ablenbnrg del re-
•íimienlo .'J.'í de linea prnsiano el 2ii de a^^oslo. 

N ú m e r o 1 1 . P á g . 1 4 4 . — i;.si'üsi<:io.\ DIÍ BIÍLLAS 
Ainics OK l.-ifiiJ. — i.os anli:4iios barrios del Cairo, acuarela 
de Mr. l!ra|U'lel. 

N ú m e r o 1 2 . P á g . 1 4 4 . — ESI-OSICION UK BULLAS 
Aunes DE IHüli.—El bazar de las allbnibras en el Klian-
Kliaiil. en el Cairo, cuadro de Mr. Moucimt. 

EL GLOBO ILUSTRADO. 

oradores, la iiiiiUitLid se lia dispersado leiilamen-
te, y muy x f̂onto la plaxa y sus cercanías han 
vuelto á tomai- suflsuuniuía acostumbrada. 

E. BAiiiii'nA. 

LONDRES. 

r.n.\.V MÎ F-TlNd' AI. AUIE MIUII': KN F.WOIi OF, I.A ñE-

FOinrA F.r.iiirroHAL. 

La a.iíilaeiou que se esporimenta eu Londres de 
al<riiii tiempo á esta parle eu favor de la reforma 
electoral, lejos de resentirse en oste tiempo do las 
varaeiones y de la ausencia ríe los miemhros del 
parlamento, eouünua por el contrario con mas 
fuerza, y se propaga como uu vasto incendio en 
todas bis provincias de Inglaterra. Mr. .1. Bright 
areuLi'aba la semana üllima á una reunión de 
cien mil-hombres en Kirniiugham y se declaraba 
por el sufragio universal y el escrutinio secreto 
(llie ballet), en medio de los aplausos de esta mid-
tilnd. 

Nosotros hemos asistido úllimamente á uno do 
estos mectings al aii'e Ubre, en Londres. Los ora­
dores mas conocidos del pueblo han arengado á 
la muchedumbre en diferentes puntos de la gran 
capital: sus palabras han sido acogidas con bra­
vos y Inirm-s-. Caballeros, artesanos, obreros, hom­
bres del xtueblü, se veian allí confundidos; las cla­
ses parecía que hablan desaparecido; todos se 
veian animados de las mismas intenciones y aspi­
raban al mismo lin. Kl artista que ha copiado esta 
escena ha tenido que encaramarse eu lo mas ele­
vado de un cch para reproducir este meeting, 
y nosotros podemos confesar que jamás liemos 
presenciado una cosa parecida. Una multitud in­
mensa que se agitaba delante de uosntros, bande­
ras flotantes, una tupida nube de sombreros que 
se mov^á por intervalos en medió de los gritos 
mas eutiisiastas, todo presentaba un espectáculo 
cstraordinario y de los mas imponentes. 

Todo esto se ha efectuado, sin embargo, en 
medio de un grande orden. Al fin, á ruego do los 

D-- LAS A D I V I N A C I O N E S Y A D I V I N O S . 

Uno de los errores mas funestos y vergonzosos 
que han oscurecido la inteligencia del íiombre, 
cuando privada ó rechazando la revelación divina 
ha quedado abandonada ;i sí iiropia, es sin duda 
ninguna la deplorable manía do acertar el porve­
nir, tratando ciega eu su orgullosa locura, de ar­
rancar á jla Providencia los arcanos guardados en 
la mente suprema desde la noche anterior á los 
primeros diíis. 

Larga fuera la historia de los estravíos en que 
dieron las naciones con objeto de alcanzar esta 
quimera, graciosa por dem;ís, dejando aparte las 
sangrientas escenas á que dio margen en algunas, 
y vergiienza también para nuestra ponderada civi­
lización ({110 aun exislan individuns fauíitizados 
por semejantes patrañas, y auditorio sulicieute pa­
va dar honra y provecho á unos cuantos astutos 
emliaucadpres ó imaginaciones enfermas, empe­
ñadas en suponerse en comunicación con los es-
pícitiis, y por consiguiente eu aptitud de predecir 
lo ful uro, á favor de amaños y inanipulacioues in­
dignas de ser mencionadas por lo uccias y sandias 
á todas luces. 

Solo Dios es omuipiiloiile para registrar el por­
venir y sus nllos juicios iiuní a estarán á disposi­
ción d(? mi atrevido cliarlatan ó una mujerzuela 
despreciable. 

Kntce los pueblos de todas épocas sumidos en 
las tinieblas de la confusión moral, ninguno mas 
ilustre qne la (loreciente ciudad'de Atenas, pm- el 
alio grado de cultura ú importancia á que supo 
elevarse entre las sociedades del antiguo mundo. 
A la sombra de los plíitanos del Iliso, liajo los ar­
cos del Pórtico, se reunían los lilósnfns mas céle­
bres de todas las diferentes escuelas; en su tiábuna 
rosonalia ol acento de los oradores sin rival hasta 
el dia: artistas ;i quienes se trata do imitar en vano 
alzal)au pava su gloria el Pai-thenou; sus escuadras 
dominaban las islas y ol mar, y genevales oscel-
sos, citados sieiupve cual dechado de patriotis­
mo, estaban á la cabeza de sus ojévciios orgullo­
sos por sus victorias sobre las innumei'ables hues­
tes del G-rau Rey. Nada falló á la capital del Ática 
sino el conocimiento del verdadero autor y prin­
cipio de la sabiduría; pero esta ignorancia fué 
bastante pava sumergir á sociedad tan ilustrada eu 
los conociiuitíutos humanos, on el lodazal supevs-
ticiosoy grosero de que vamos á examinar alguna 
parte, aunque sin detenernos á profundizarlos 
misterios en que fundaban su empeño de reducir 
á sistema precisamente lo mas incierto que liay en 
la naturaleza. 

Los augures autorizados por la república soliau 
ejercer las funciones de su ministerio en medio 
de la plaza. Sentados en luia silla de forma estra-
íia y destinada para este uso, cubiertos de luenga 
vestidura blanca y adornada la cabeza con bri­
llante corona de oro, escribian en unas tablillas 
todas las circunstancias relativas al vnelo y canto 
de las aves, á su especie y modo de aproximarse, 
pues eran otros tantos mdicios que debian dar á 
conocer si los dioses se manifestaban adversos ó 
propicios en favor de los negocios públicos. 

Algunas prácticas de auguración exigían cos­
tosas y solemnes ceremonias, y por lo tanto inspi­
raban mayor confianza y se las estimaba en. mas 
alto grado; pero había otvas de tan reducido pre­
cio que se hallaban al alcance do todas las fortu­

nas, logrando así, tanto pobres como ricos, adivi­
nar los sucesos futuros. 

Suponían á toda la naturaleza dotada de una 
facultad profética, y de aquí rcsullarpie cuanto 
vemos XI oímos puede esplicar el secreto de nues­
tra suerte, y viene á ser por consigniente objeto 
de un estudio grave y profundo. De cualquier 
modo que se nos presente nu cuadrúpedo, un pá­
jaro, un insecto, los renómonos celestes, los movi­
mientos del cuerpo, las súbitas emociones del áni­
mo, nuestros sueños y propios discursos, contie­
nen presagios ciertos del bien ipie debe suceder-
nos ó de los males que nos amenazan. Si bien es­
tos signos son casi siempre superiores á la inteli­
gencia vulgar, no se ocultan al perspicaz conoci­
miento de los que liacon de ellos un particular 
estudio. "'•'" ••".: , 

Hay una virtud adivinatoria, decían, efecto de 
la comunicación inmediata con los dioses; otra 
que es el resultado de la observación y producto 
de la esperiencia. Hay personas dominadas por uu 
espíi'itu ó genio que obra eu ellas violentamente, 
sirviéndose de su ministerio en cuantas respues­
tas da y en cuantas cosas adivina. Hay otras cuyo 
cuerpo queda aletargado ó insensible, mientras su 
alma Ubre de las ti-abas de la prisión material, re­
corre las inmensas regiones del cielo y la tierra y 
conversa librcnicnle con los dioses y los héroes, 
sacando de tan suliliuie trato las luces necesarias 
para responder á todas las cuostitnies. 

He aquí remontándonos á las ridiculeces de la 
filosofía pagana, los supuestos fenómenos del 
magnetismo animal, que por desgracia liemos vis-.; 
to llegar hasta nuestros dias. 

Se citan muchas personas qne han dormido de 
esto modo durante un siglo, y también el ejemplo 
de un tal Hermodovo que tuvo la imprudencia de 
abandonar su cuerpo en manos de sus enemigos 
e u ^ u a de estas sabías distracciones, los cuales 
abusando de las circunstancias destruyeron la casa 
mientras el dueño estalla fuera. 

No se verificaba en Atenas negocio de mediana 
importancia shi estudiar el vuelo y canto de las 
aves; método el mas acreditado para vaticinar el 
porvenir. En la elección de magistrados, la convo­
cación de las asambleas populares, la salida de las 
escuadras y ejércitos y las determinaciones mas 
graves de la guerra y de la paz intervenía la cien-
cía de los augures: en una palabra, la república 
lio tomaba ningún acuerdo sin consultarles. 

Aunque este sistema eva ol mas general y so­
lemne, habia, sin embargo, otios varios que tam­
bién se hallaban admilidos. Se daba gran impor­
tancia á los relámpagos y demás meteoros, y el 
movimiento de los ojos y las palpitaciones del co­
razón se colocaban eu la clase de los pronósticos 
sagrados. Uu estornudo que Temístocles oyó á su 
derecha cuando estaba ofreciendo el sacrificio dio 
á este general el primer anuncio de sus victorias 
céntralos persas. Esta circunstancia,insignificante 
por sí misma, comenzó la victoria de Salamina^ 
inspirando á los atenienses una ciega confianza, 
aunque también debemos convenir en que la le­
chuza que fué á posarse en el mástil del navio al­
mirante, contribuyó mucho á enardecer el ánimo 
de los griegos, pues éste pájaro que en todas par­
tes es de mal agüero, es tenido en Atenas por el 
presagio de la dicha. 

El gran filósofo Sócrates tenia la debilidad de 
creer que un estornudo era el aviso de su genio 
familiar. 

Los sacrificios eran también un^recm'so á que 
se apelalia para conocerla voluntad de los dioses. 
En un principio estaban veservados pava las oca­
siones importantes, pero con el tiempo se valían 
de ellos aun en los sucesos mas comunes de la 
vida, como un viaje, un sueño 6 unaenfermadad. 
Los presagios felices dependían del estado en que 
se hallaba el,corazon, el hígado y los pulmones de 
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la víctima, por lo cual su uxauíiiiaLan con sumo 
cuidado estas diL'crcMLes partos. También se aten­
día al oliispoiToteo del incienso y á la manera de 
elevai-pc el h a m o : ni aun se olvidaba la cola del 
animal. Si estaba retorcida, el nef^ucio era difícil; 
si caida era señal de catástrofe y de des}i;racia; si 
levantada prueba sej^nva de buen éxito. 

' Cuando la victima caminaba con desembarazo 
al Uifíar del sacrificio se tenia por mal agüero. Pa­
ra conocer su intención poiiiao una espada sobre 
sus lomos; si en voz de asustarse movia la cabeza 
como en señal du aprobación (lo que se lograba 
echánddla un ¡toco de agua en la oreja) sacaban 
en consecuencia (]ue la ofrenda era agradable, y 
que el éxito seria feliz. Los atenienses daban á 
este indicio tan grande importancia (jue en tiem­
pos desgraciados erigieron altares en el paraje 
mismo en que se detuvo el animal consagrado, y 
se recordó por muchos aüos á un toro feroz que 
rompiendo la cuerda se escapó de diez honibres 
que le sujetaban, para seguir mansamente á la 
vieja sacerdotisa al lugar del sacrificio. 

Se ofrecían solemnes antes de una batalla, y 
en est!\s ocasiones adornaban á las víctimas con 
cintas y guirnaldas de llores, y taniiiien solian 
llevar doradas las astas. Primero que combatir á 
pesar de los auspicios contrarios, Imbieran los 
griegos arrojado sus escudos sometiéndose al ene­
migo por no liacerse reos de impiedad y desobe-
dioni'ia á la voluntad de los dioses. En una cir­
cunstancia semejante acobai'dado el ejército de 
Pausanias, estuvo á punto de ser vencido por Mar-
doni", mas los presagios cambiaron do pronto y 
exaltado el valor de los lieienos derrotaron com­
pletamente íi los persas.'/^- •". ' i- V 

En tan lastimoso estado se hallaban los espíri­
tus en la época mas floreciente de la Grecia, por 
el año 3575 del nnmdo, olimpiada 87, cuando Pé­
neles dominaba en Atenas, embelleciéndolo: todo 
con su poderoso genio. Si nos hubiésemos remon­
tado ;i tiempos algo anteriores, el mas grosero 
fanatismo hubiera dejado lugar á lo sangriento y 
bárbaro. 

.Vlendiendo ú. lo dicho, vemos que la filosofía 
no es preservativo eficaz contra la débil supersti­
ción, pues los griegos y romanos eran bastante 
filósofos, y sin embargo, la historia de sus estra-
vagancias morales no es menos fecunda (¡ue la de 
los otros países. Si hemos de creer á Jenofonte, 
Sócrates pensaba que la adivinación era un arte 
enseñado por los dioses; consultaba con la mayor 
gravedad al oráculo Deifico y aconsejaba á sus 
oyentes que hiciesen lo mismo. Cicerón echa en 
cara á los filósofos el haber contribuido mas (jue 
nadie á estraviar en esta parte el sentido comiui. 

La religión cristiana, siempre sabia y civiliza­
dora, condena toda clase de adivinaciones. Jfoisés 
las proscrihiü sin esceptuar n inguna. Llejios están 
los libros sagrados de, anatemas contra ellas, y 
además son muchos los decretos de los concilios 
y pasajes de los padi-es de la Iglesia que coopei'an 
al mismo objeto. En lo antiguo los patriarcas con­
sultaban la voluntad de Dios, mas no emplearon 
para este lín n inguna clase de augurios. Aun sin 
esto la historia de la Creación, la creencia en un 
solo Dios y nna sola Providencia que todo lo 
abarca, debe preservar á los verdaderos cristianos 
de tales errores. 

Fortalecidos nuestros antei>asados con la santa 
enseñau'ía del cristianismo, consiguieron adquirir 
una voluntad tan firme, que á su alma poderosa é 
independiente no era capaz de comnoverla n i el 
cielo ui el müerno, según aquel magníñco soneto, 
joya de la poesía castellana. 

No nio niiievc, Señoi-, para (¡iicrcrtcí 
líl ciclo ([uo me tienes pronictiLlo, 
Ni me nitieve cL ¡iilierno lan [mñúo 
l'ara (lojur par L!¿U úa oleiidurle. 

Otro docmuento habremos de insertar, cabal­
mente del periodo en i[ue se lamenta la ignoran­
cia general de la España, su falta de cultura, su 
aislamiento del progreso común, su poco gusto 
por las ciencias filosóficas, y ¡qnó sé yo cuantos 
horrores mas! 

Uno de los galanes en la lamosa comedia La 
Dama Duende-, de don Pedro Calderón, sostiene con 
su criado el diálogo siguiente: 

HI juicio i)üiírc iiuriler, 
Pero liO. Cü.smt', creer 
Cosa sobronaliu-ah 

;.No hay dncjuíes? 
\adie los vio. 

¿Familiares? 
ñon (luimcras. 

¿Itnijas'/ 
Mono.':. 

;,H(!cliiccras? 
¡Ouc error! 

¿Hay si'icubos? 
No. . 

;,l-ji can lado ras? 
Tampoco. 

¿M áfricas? 
Es necedad. 

¿Xigromaiilcs? 
liviandad. 

í.Iínurgi'niienosy 
lÜmi loco! 

¡Vive Uiofi (lue le coyi! 
¿Üialílos? 

Sin pmter notorio. 
í.IIay almas de! I'ni-salurio? 
í.ijiió inc enamui'ün á mi? 
¡Hay mas necia l}übcria! 
üójamc que estás cansado. 

Compárense las ideas emitidas en los versos 
anteriores por im caballero del tiempo de Fel i ­
pe IV con las reverenciadas por los famosos y 
admirables griegos contemporáneos de Pericles, y 
dígase luego bají.) la infinencia de cual doctrina se 
podrían formar héroes verdaderamente dignos de 
la inmortalidad. 

DIONISIO CHAULI¿. 

Do.v .HA.\L'KL. 

COPJIE. 

Doi\ MA.NCKL. 

COSME. 

Do.v MA\UEL. 

COSME. 

Do.\ .MA.MTEI-. 

COSME. 

Dü,\ AÍANLTEL. 

C0.«ME. 

Do.v MA.vuicr,. 
COSME. 

]JON MANUKL. 

CüSMi;. 
Düiv Í[A.\UEL. 

CO.S.ME. 
Do\ MANUEL. 

CO-SME. 

Do.v MANUKL. 

CoSMli. 

))ü.\ MANTEL. 

COSME. 

DON MANUKL. 

T R O V A A U N I sTI I s rO 

Entre i'isa y lt(irr.>, vienes 
Á esle mundo scdnclor. 
En cnyas puertas le afínardan 
lia e.siieranza y ta ilnsioji. 
Deléii un piiuto Uis pasos, 
Y oye la sitíenme voz 
Ijne sale de un pecho, docto 
En la cieucia del dolor. 

T. 

<..\'iño, la grata hermosura 
Qnc lanío al ntorlal ufana, 
Flor deefimei'a frescura. 
Muere con la noche oscura 
Aunque nace tm la mañana. 

"¡Ay de ti si en la belleza 
Tu hien cilVas anhelaulc! 
Mareliitanilo su pureza, 
La vejez, i¡ue pronto i'mpieza. 
Surcos hará en lu senibiante. 

•>;,Oué dirá In le perdida 
Cuando en su cristal la ñicnte 
Te haga ver csh-eniecida 
Fallos tus ojos de vida. 
Las canas sohre tu frente? 

II. 

•Joven, la terrena gloria 
No c.'5 de otra gloria trasunto: 
Es uua diclia ilusoria: 
Es del mundo en la memoria 
Luz (pie brilla y nmere al punto. 

"¡Triste el (pie en afán deshecho 
Poi-ceñir sus lauros lidia! 
Aiiuci acoge en su pecho 
l]n áspid que esláon acocho: 
Eliáspidse llama envidia. 

'>;,0u(; pensarás de esa llama 
(Jne el pecho en volcan convierte 
Cnaiulo sus fulí,'0rcs ama, 
Siencneníra mu(!rte íti lama 
ADÍCS (jue llegue ñi nmerle? 

til. 

••Viejo, la altiva opulencia, 
I'or más (pie al mortal deslumbre 
Con su nítida apariencia. 
Lleva consigo la herencia 
De traidora servidumbre. 

••¡Ay si á celado tesoro 
Tu ánimo rindes al cabo. 
De su nobleza en desdoro! 
Tendrá la cadena de oro 
l'cro al íin será su esclavo. 

•i¿Qué servirá (¡ue amontones 
Cou vil codicia oro y piala, 
Ciego en locas ilusiones, 
Si ia .'inerte en sus traiciones 
Una vez te lo arrebata?'' 

Triste llamarás mi trova: 
.\o la llames triste, no, 
Ouc hay para estos desengaños 
Bálsamo consolador. 
Hay algo que ininca muere, 
Y e.s el alma, hija de Dios; 
Ella goza en otro mundo 
De bienes ipie eternos-son. 

A.NT0NI0 AIINAÜ. 

¿AVANZ.i o RBTROCEDE EN EL C.4MIN0 DE 

L.V niVlLlZACION LA HUMANIDAD? 

FANT.\.SIA. 

¡La mujer dclemhajador turco, en París, con-
i;TuTe ;l los grandes saraos y baila! ¿Qué dirán 
las odaliscas cuando llegue á sus oídos una noti­
cia tan singular? ¿Qniéren los turcos regenerarse 
hasta el estremo de convertirse en verdaderos eii_ 
ropeos?—La antigua Creta, esa patria m u y ilustre 
de Minos, á quien la mitología griega hizo juez 
de las almas destinadas al Tártaro, (|niere anexio-
nar.se á Grecia porque Creta íorma parle de la 
gran familia helénica, como las .Iónicas ;,No Lue-
ron griegos entrambos, Minos y U1Í:ÍCS?—¡Un bajá 
protege á los cristianos del Líbano! ¡Quantuní 
unitüiií.s ab lUo! ¡Cuan diverso de aquel capitán 
turco, (¡ue después de haber conquistado á Chi­
pre, manda desollar vivo á Bagradino, á ese des­
venturado bailio del poderoso león de San Cláreos, 
á ese bailio, que muere como már t i r cristiano, r e ­
citando santas y líigubres plegarias I—¡El islmo de 
Suez, el istmo de esa peqiieíia ciudad, que fué la 
antigua Arsinoe; ese istmo, que separa el Jlar Ho-
jo del Mediterráneo, está próximo á desaparecer: 
los dos mares se unirán, y Calcuta y Bombay no 
serán ya tierras m u y remotas para los europeos! 
¡Llegados los viajeros á orillas de Mar Rojo, oirán 
resonar tal vez en los aires el eco melodioso y pa^ 
tütico del gran cántico de la hermana de ^íoisés, 
María, ijue alaba á Jehová libertador de su pueblo, 
áJehová, que ha sepultado bajo las aguas á los ejér­
citos del impío Faraón!. . . . ¡Ah,lahumaii idad avan­
za, y no retrocede!... . Los grandes recuerdos en­
lazan las generaciones pasadas con las présenles; 
estas se enlazan con las venideras, y así la indefi­
nida cadena de los acontecimientos humanos si­
gue su curso, esperando la cousumacioh de los si­
glos.—Mario derrota á los Cimbros, á esos pue­
blos, cuyosprogenitores seis siglos antes se habían 
trasladado del fondo del Asia al Norte de Europa; 
Mario les vence, y entra en Roma cubierto de lau­
reles.—Varo, infortunado capitán, pierde todas sus 
legiones, peleando contra los germanos; y Augus­
to en sus delirios repite el nombre de Yaro, y le 
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dice: «Devuélveme , Vai-o , mis legiones.» Pero 
cimbros y germanos se unen é inimdan, como mi 
türrente que sale de su cauce, toda la Europa 
¡Tiuiclilas é ignorancia por do ij;uipra!.... ¡Todo 
el Occidente queda envuelto en un paüo iune-
bre!.... ¡El coloso romano se lia convertido en un 
cuerpo exi'tnime!.... ¡No existe ya la grandeza de 
la ciudad latina, no existen sus Césares!.... ¡La 
hiunanidad ha retrocedido!.... ¡Lastimoso enga­
ño!.... Asi como en la oscuridad del seno materno 
se forma el embrión de seres nuevos y desconoci­
dos; en las tinieblas de la barbarie se maduran los 
gérmenes de una civilización nueva.—Descubro en 
el Ibudo de un nebuloso horizonte una cruz que 
despide luminosos rayos; pero ;.en dónde esttl el 
Crucificado?.... ¡Ali, el Homl)re-DÍüs, eso Reden-
tt)r de nuestras culpas, ha sn])ido al cielo y nos 
ha dejado su cruz para que nos sirva de pendón y 
nos lleve por la senda de todas las virtudes socia­
les, cuya fuerza civilizadora, muy superior á la 
griega y romana, es perenne é indestructiljlo!.... 
í.Oué voz tan misteriosa es esta que yo oigo?.... 

¡Kl Gran Pan ha muerto! ¿de dónde ha salido 
esta voz?.... (jiro los ojos en mi derredor y no veo 
mas que las olas argentadas de un mar plácido y 
sereno y campos vastos y solitarios.—¡Ah, Pan 
era el Dios Naturaleza, adorado bajo varias for­
mas por los gentiles!—Sí, el gran Pan ha muer­
to, porque la ley de gracia, que lia franqueado al 
Jiinnbre las puertas de la mansión celcsle, ha des­
truido el culto de los ídolos.—Las ciencias y las le­
tras en el mundo pagano eran el reflejo mezquino 
de las criaturas y de sus vicios abominables y re­
pugnantes: había dioses adñlteros, incestuosos, 
naturahuentemalignos.—En el mundo católico no 
se pierde nunca de visla la gran idea de un Dios 
tínico, creador de todas las cosas y guiado por el 
principio de su inmutaliley eterna justicia.—Poro 
este globo en ij;ue habitamos está poblado todavía 
de hómlires muy singulares: unos magnetizan; 
otros evocan á los espíritus, éste ambiciona desti­
nos Iiouoríftcos; aquel acumula tesoros. El sabio 
sueíia con la posteridad; el ignorante no desea 
mas que satisfacer sus caprichos y deleites grose­
ros. Unos dicen que este siglo es todo mercantil, 
y que tiende al positivismo; otros creen que las 
ciencias y las letras lian recibido de la filosofía 
moderna un tinte nebuloso y muyalistraQto.—Los 
ferro-carriles, los vapores, los telégrafos eléctri­
cos, los cables submarinos, son todas invenciones 
y mejoras de mucha utilidad mercantil; poro ;,no 
son al propio tiempo el producto de largos desve­
los y de elucubraciones profundas? Son el positi­
vismo en acción; pei-o ¿no han necesitado el apoyo 
de la ciencia, y la sutileza de ingenio que se ad-
(juiei-e con losestudios filosóficos?—Alejandro-Mag­
no dijo en su lecho de muerte: «Quisiera resucitar 
después de dos siglos ])ara saber el fallo de la pos­
teridad sobro los hechos de mi vida." ¡Deseo dic­
tado por un vano egoísmo! Yo quisiera volver al 
mundo al cabo de cinco siglos para vci- si se han 
realizado las grandes reformas que la lumiaua ra­
za apetece. 

¿Llegará el dia en que recordarán las genera­
ciones futuras con dolor y tristeza, los desmanes 
de sus progenitores? ¿Llegará el dia en que la cu­
chilla del verdugo no será mas que la dolorosa 
reminiscencia de los grandes crímenes, que han 
afligido á la desvalida humanidad? ¿Llegará el cha 
en i(uo nuestros tardos nietos disfrutarán los ines­
timables beneficios de una paz duradera?—Ile-
cliazo los ensueños y delirios de los Milenarios, 
pero confío en el progreso de las luces; y el per­
feccionamiento indefinido y sin límite de nuestra 
estirpe, cuya inteligencia es un destello divino, 
alimenta mis esperanzas, y da fuerza y vigorámi 
abatido espíritu.—Sí, la humarddad mejora, y con 
el transcurso de los siglos adelanta y se regenera.—• 
La moral v la liistoria desmienten las doctrinas 

desoladoras de Ilobbesi el hombre no es natm-al-
mente malvado, ni lia nacido para ví\-ir en san­
grienta y perpetua lucha, como ese filósofo su­
pone.—Los hombres mas perversos llevan estam­
pados en el fondo de su corazón los principios de 
la eterna justicia. «¿Podría existir y fraternizar, 
dice el Estagirila, una banda de salteadores, si 
mutuamente rebeldes á la buena fé y al desinterés, 
se propusieran apelar unos contra otros al fraude 
y al engafiü?—Ciertamente que no.—Este ejemplo, 
digno del gran Aristóteles, destruye todos los so­
fismas de Hobbes, de ese fdósofo ruin.—El hom­
bre no es esencialmente egoísta, como dice Hel­
vecio, cuyas obras tienden á convertir en frió 
mármol los corazones mas tiernos y efectno-
sos ¿qué egoísmo abriga en su pecho un padre 
amoroso cpie lo sacrifica todo para el bien de sus 
queridos y amados hijos?—El hombre no ha na-

>jíido para la guerra; el hombre no es siempre 
egoísta.—^La verdadera civilización no estingue ni 
apaga los sentimientos religiosos, ni sofoca los 
gritos déla conciencia. Confiados, pues, en el pro­
greso de las luces, que sirven de base á los adelan­
tos de la humanidad, no vacilamos en afirmar que 
con el transcurso délos años mejorará el estado 
político y moral de las generaciones futuras. 

SALVADOII COSTANZO. 

AUnOR FILIAL Y CARIDAD HU»1RDE. 

L"n domingo por la tarde cierto joven llamado 
Roberto, estaba sentado en un lióte junto al mue­
lle en el puerto de ^ilarseila, esjierando hacer al­
gún viaje. Una persona entró en él; pero como 
observase el aire agraciado del muchacho y la lim­
pieza del liarquichuelii, estuvo á punto do salü'se 
pensando si seria el bote de recreo de algún parti­
cular: Roberto la llannUliciendu: «Señor, mi bote 
se alquila; ¿dónde desea vd. ir?—Solu deseo, con­
testó el desconocido, pasear cerca del muelle para 
gozar de la frescura de la brisa en esta hermosa 
tarde; pero no jinedo creer que vos seáis marine­
ro. — Ciertamente que no lo soy, dijo Roberto; 
pero los domingos y otros dias festivos me coloco 
aquí para alquilar este bote, poi'que tengo preci­
sión de ahorrar una cantidad de dinero. — ¿Qué, 
esclamó el caballero, ¿ ha fructificado ya en tu es­
píritu la semilla de la ambición?—¡Ay, señor! 
replicó el atribulado Roberto, si supieseis el ob­
jeto con que pretendo ahorrar esa cantidad, estoy 
seguro de ifue no me vituperaríais. —Rien; puede 
que me haya eipiivocado; condúceme hacia el 
puerto y vesme refiriendo tu ]hstoria.)> Abandona­
ron el muelle, y entonces empezó Roberto esta re­
lación : «Señor, mi padre gime en la esclavitud en 
este momento en Tetuan; era (.corredor aquí, y con 
su honrada industria mantenía decorosamente á su 
familia. Por desgracia se omíiarcó para Smirua con 
objeto de inspeccionar la entrega de un cargamen­
to, en el cual estaha interesado ; el navio fué apre­
sado por un corsario de Tierbería, y mi pohre pa­
dre tiene que permanecer en la esclavitud hasta 
que yo pueda obtener una suma suficiente á pagar 
su rescate, que los berberiscos han fijado en '2,000 
coronas, cuya cantidad es superior á nuestros es­
casos medios; sin emhargo, hacemos todo lo posi­
ble para conseguirlo y confiamos en que la Provi­
dencia secundará nuestros esfuerzos. Mí madre y 
mi hermana trabajan dia y noche bordando; yo 
soy aprendiz de joyero y aparto todos los soii.s que 
puedo de mi jornal, intenté escaparme á fin de h' 
á ofrecerme oomo esclavo en lugar de mi padre; 
pero mi madre me rogó cjiíc no la abandonase, te­
miendo que los moros se quedasen con ambos, y 
además de esto suplicó & todos los capitanes de los 

IjUcp-ies que se negasen á recibirme á hordo. De 

consiguiente, no me queda mas medio que el de 
ahorrar dinero, con objeto de reunir la suma esti­
pulada cuanto anles. Tal es mi desdichada histo­
ria: ahoi'a creo que no me acusareis de avaro. — 
¿T procuras, dijo el estranjoro, adipiirú' noticias 
frecuentes de tu padre? ¿Cuál es su nombre? ¿Quién 
es su amo? — Su amo, contestó el muchacho , es 
sobrestante del jardín del palacio de Fez, y mi pa­
dre se llama Roberto.n 

Habiendo escuchado la historia, y como em­
pezase á anochecer, el pasajero ij;uiso desemba]--
car. Al salir del barqnichuelo puso en manos de 
Roberto un bolsillo que contenia ocho doblones 
en oro y cien coronas en plata. 

Unas seis semanas después de esta aventura, 
Roberto, su madre y hermana, estaban tomando 
un poco de pan y fruta, en lo cual consistía su fru­
gal cena, y hablaban del generoso estranjoro, cal­
culando cuanto tienqio babria transcurrido hasta 
que se hubiesen hallado en el caso de poder res­
catar A su padi'c; cuando de repente éste abrió la 
puerta y entró en la habitación, con inexplicable 
alegría y sorpresa de todos. Después de abrazar 
tiernamente á su familia, preguntó porfpie medio 
habían llegado á procurarse el dinero para su res­
cate en tan lireve tiempo, á la vez que la cantidad 
que le fué remitida para i-ecurrir á sus perentorias 
necesidades y pagar su pasaje hasta Francia. Unos 
á oíros se miraron con recíproco asoniln-o; el pa­
dre de Roberto se alarmó y dirigiéndose á él le 
dijo: «Infeli?. muchacho , ¿qué has hecho? ¿He 
comprado la lD)erlad á cosía de mi integridad? 
Mejor hubieses obrado con dejarme en la escla^d-
tud hasta el fin de mis días.— Querido padre, 
desecha ese temor, dijo Roberto abrazándole. No 
soy tu Ubertador, pero creo conocer al que lo ha si­
do.» Entonces refirió la historia del estranjero que 
con tanto interés había averiguado la situación de 
su padre, y prometió que no suspenderla sus pes­
quisas hasta haber descnhierto á su generoso bien­
hechor. 

Un dia le halló en el muelle ; inmeditamente 
le saludó, llamándole el ángel tutelar de su fami­
lia y suplicándole que fuese á contemplar la feli­
cidad que haltia lahrado. El estranjero aparentó 
seguir al muchacho; pero al pasar por jiinto á la 
Bolsa desapareció entre la multitud y Roberto ya 
no le volvió á encontrar. Sin embargo, mas tarde 
supo qne aquel homhre caritativo no era otro sino 
MontcsquiCH. 

(Hislc'irico: traduficioii del inglés.) 

J. D. SEÍIVERT. 

FILOSOFÍA AL PORMENOR. 

APUiNTES PARA UN ARTICULO. 

Voy á escribir un articulo serio. 
Mas bien dicho, voy á mojar la pluma, y ve­

remos que sale del fondo de mi thitero. 
Grave, mesurado, reflexivo es el tema que me 

ocurre y como nunca me he vuelto atrás en mis 
empresas, paso adelanto, mal que se estremezcan 
en sus ignoradas tundías las sombras de Platón, 
Ai'istóteles, Zeuon y Epícuro. 

Así como quien nada hace, me meto de ron-
don en un campo, inculto á pesar de que muchos 
lo cultivan, y del que voy a cosecliar algo que no 
fastidie al lector. 

Voy á hal.ilar de la filosofía aiilicada á la vida, 
al materialismo de la existencia. 

A mis lectores les habrán dicho, ó ellos quizás 
á otros las acostumbradas frases de filosofía, amigo 
mío, filosofía; Irnga vd. filosofía, ósea IHI. filósofo. 

¿Qué significa esa palabra en boca de todo e' 
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mundo, cuando la genpralidn,d ignora hasta iinien 
íué su inventor? 

Eso es lo rjue vamos 5. ver. 
La suciedad del siglo XIX está montada eÍL'ctri-

camente. 
Todo en olla es fugaz, pasajero, momentáneo; 

hasta los deberes, las aCecciones, las creencias. 
Todo vive un corto espacio de tiempo, después 

desaparece, se olvida, se borra como se borra de 
nuestra vista la rápida y deslumbradora luz de 
una exhalación amosférica. 

La vida sembrada de escollos, do contrarieda­
des, de obstáculos, nos hace apurar la amargura 
del deseugaüo la hiél de la decepción, y soío en 
esas ocasiones es cuando so despiertan en nuestra 
alma los sentimientos íntimos, los verdaderos sen­
timientos que adormecen el insensato halago de 
un mundo engañador, de una sociedad hiperbóli­
ca que guarda su correspondiente lección para ca­
da uno. 

Entonces puestos frente á frente con nuestras 
penas, analizamos la situación, y solo oimos á los 
confidentes do nuestros dolores, que tal vez fueron 
nuesti-os compañeros en el placer, las poco con­
soladoras palabras; filosofía, amigo mió, filosofía. 

Y el honüjrc perdiéndose en un dédalo do re­
flexiones, inupurtunas las mas veces, cae en el 
abatimiento que es el preliminar de la espia-
cion. 

Y todo ello pomo haber acudido con tiempo á 
la filosofía. 

\Qné engañados vivimos los que creemos eso! 
En los liábitos del ser físico se retrata el ser 

moral; en la vida del cuerpo se refléjala del alma. 
La materia no puede vivir aislada del espíritu; la 
filosofía preside hasta los actos mas triviales de 
nuestra vida. 

Y, sin embargo, se nos acousejaque recurramos 
á ella en las situaciones apuradas. 

¿Qué otra cosa que idealista es el joven adoles­
cente á quien lia liecho [¡alpitar el corazón la pú­
dica mirada de una niña de quince años? 

;,A qué escuela pertenecen los que solo ven en 
la miijer un instrumento de efimeros placeres? 

Lafontaine, uno de los mas ardientes sectarios 
de Epicuro, ha propagado sus doctrinas, rpie on el 
dia cuentan î on infinito número de prosélitos, 
aunque algunos de estos encmbran sus pi-ácLicas 
con la capa de la religión, como los mormones. 

El sensualismo es la escuela dominante, la que 
está á la orden del dia. 

Desde Luis XIY en Francia, y Felipe IV en Es­
paña, se ha rendido culto á Laís, llámense estas 
Marión de Lorme, Ninon ó la Caldorona, erigién­
doseles estatuas hasta casi divinizarlas. 

En el dia-el sensualismo está en su apogeo, es 
el mal del siglo. 

Al comercio del cuerpo, á la prostitución físi­
ca, sigue el comercio de las ideas, de los princi­
pios, la prostitución política; el alza y baja de los 
partidos, otra nueva especie de sensualismo mas 
despreciable cien voces que'cl primero; un hijo 
espúreo suyo, adoptado no por Licurgos ó Solo­
nes, sino por bajos especuladores de los mercados 
políticos. 

Esos señores, anmiados de ideas sanas, tem­
pladas y de orden procm-ando la felicidad délos 
estados, se llaman Punlcistas. 

Con perdón de mis lectores, un amigo nues­
tro, muy alicionado á ditmmd.)ús, lo analiza así: 
pan, el do cada dia; Icos, presupuesto. 

No se crea por eso gue^ los panleistas políticos 
de nuestros días quieran tener alguna analogía con 
los eslúicofi. Nada de eso 

El estoicismo consiste en la razón sensible, ma­
terial. 

Los panlcisla.^ políticos dejan lo ideal por lo 
real y lo objelivo por lo suhjclivo. 

Entregados á la vida del esx)iritu, pasaremos 

imestra idea cuando la materia yazca en reposo. 
Acpií en este deslieri'o es la escuela espiritua­

lista líi qu(? menos partidarios tiene , porque vivir 
de an-e solo hacerlo pueden los que no son la obra 
perfecta de la creación. 

El l)ípedn hombre se alimenta de otras cosas 
que cuestan dinero y algo mas, y solo tiene gratis 
las ilusiones, aunque por ser ya tan finas é impaL-
pahles como el tul ipie lleva su nombre, se van 
suprimiendo. 

La poesía, que eleva el alma á etéreas regio­
nes, tiene mas contacto con la escuela espiritua­
lista, aunque acontece algunas veces á nuestros 
modernos trovadores dedicar su inspiración á ob­
jetos mas (3 menos elevados en la esfera social que 
les unen en íntimo consorcio con las otras escue­
las. Ovidio tiene hoy mas admiradores que Marcial 
y Catulo; Espronceda mas lectores que Ariiistu y 
Tasso. 

La poesía de la vida ha desaparecido, no queda 
de ella mas que el nombre. La costumbre y el 
instinto nos liacen (pie la amemos, que la enccm-
tremos bulla; pero la verdad es que-el astío mas 
grande de nuestra vida os nuestra vida misma. 

En ella tropezamos con ese ente iuespücable, 
con ese no só qué que nos fastidia, nos abui're, nos 
alirumay nos hace estallar cuando nos despojamos 
del vestido púl>licn. 

La poesía ipie d!vinizal¡a á ki^jnujer ha des­
aparecido tandjicu coni'undida por la crinolina, la 
tohalla de A'enus y todo el arsenal de postizos. Al 
dejar de ser eso un misterio, nos ha presentado á 
la mujer convertida en una menl ira. Y, sin embar­
go, el hombre anuí la meutha porque ama ú la 
mujer, sea como quiera. 

Pero si ésta representa una cifra así como me­
dio millón, por ejemplo, la ama mas, porque en­
tonces la mujer ya no es una mentira, es un capi­
tal, y el caphal da un tanto por ciento. 

Esa es la filosofía utilitaria. El conli^jo pan y 
cebolla de nuestros abuelos ha muerto, como los 
í'erro-carriles luui uuierto las diligencias, como 
los les bailables han abolido, las partidas de lotería 
y háciga. 

iOué le haremos, así marcha el siglo! 
Guiado por ese faetpnte que quieren que se 

llame fllosofía y que cada uno define y comprende 
á su niüdo, pqnjiie tudos somos filósofos, todos 
queremos plantear nuevas escuelas, y á tontas y á 
ciegas vamos volviendo al pasado marchando siem­
pre al porvenir. 

hivocamos la filosofía, la recetamos como re­
medio do todos los males, y decimos lo (pie aquel: 
«Justicia, pero nu por mi casa.»» 

¡Oné de cosas no diríamos si dejáramos correr 
la pluma! Mas nos separamos demasiado del árido 
campo en el que en vez de cosechar hemos sola­
mente espigado; pero no espigas como lUitli, sino 
ortigas que pmizan, aljrojos que al locarlos enro­
jecen nuestra epidermis, y que con el nombre 
do lilosofia necesitamos apÜcái'uoslos A nuestro 
outendimiento para ipie, haciendo las veces de 
cilicio, nos contengan en nuestra procelosa car­
rera. 

De olía manera, si la rí4usoíÍa aplicada á la vida 
no ha de ser mas que una vana palabra, de poco 
nos servirá el engalanarnos con el título de filó­
sofos. 

La paz del alma, hija de una conciencia pura, 
que era la norma de los filósofos de la antigüedad, 
debe ser siempre el móvil de los que admitan sus 
doctrinas, ó, cuando menos, al seguk- el progresi­
vo desarrollo material del siglo, procuremos sea 
un hecho evidente la fraternidad entre los hom­
bres, predicada por los filósofos y por el mismo 
Jesucristo. 

De ese modo es como la filosofía podrá ser una 
ciencia eminentemente social, porque en ella re­
caerá la unidad, que constituye la fuerza, y estando 

ésta bien basada el progreso es estable y verda­
dero . 

Aunque el egoísmo nos haga desconocer en 
mas de cuatro ocasiones la irregularidad ó incon­
veniencia de nuestra conducta, la filosofía debe 
enseñárnoslo, y si comprendiéramos bien lo mis­
mo que tratamos de esplicar á los demás, antes de 
dar consejos á nadie los lomaríamos por cuenta 
propia, y con ello ganaríamos lo que queríamos 
d^r á ganar A otros. 

El hombro es poseedor de un capital que las mas 
veces derrocha sin provecho suyo ni ajeno. 

Esto resume todo cuanto podríamos decir aim. 
Para terminar estos apuntes trascribiremos una 

reflexión del célebre autor de las Mcililarionrs. 
«El hombre-, limitado en su naturaleza é infi­

nito en sus aspiraciones, es un dios caldo [p.ie se 
acuerda de los cielos, ya sea que desherodadu de 
su antigua gloria conserve el recuerdo do sus des-' 
tinos perdidos, ya que la inmensa profundidad de 
sus [deseos le presagie do lejos su fntura gran­
deza.» 

* SjVLVAiJoa MAIIÍ.V DE FAnnEGUEs. 

ACCIDENTE 

ocuanmo EN EL CAMINO DE uiEruio CERCA DE S.ÍI.NT-

M AlXEN'l'. 

Todos los periódicos han dado cuenta del a(;-
cidente ocurrido el A de setiembre, en el camino 
de hierro del Niortá Saiut-Maixeut. Nosotros pi'O-
sentaraos hoy una vista del paraje donde lia 
ocurrido la catástrofe, según el croquis tomado un 
dia después del suceso. 

El accidente ocurrió el dia 1 por la tardo cu el 
camino de hierro de Niort á Saiut-Maixeut. El \\vn 
correo que salió de Niort á l a s 7 y 'il minutos, 
atravesó la estación de la Creche y dejo el valle 
de Santa Neomaya, pero habiendo llegado entre 
los postes 39? y/ín3, es decir, á 1,500 metros de 
Saínt-Maixent, descarriló. 

Este accidente vino á verificarse en medio de 
las circunstancias mas desgraciadas, que han con­
tribuido á hacerle aun mas terrilile. 

El tren que caminaba en toda su celeridad, se 
componía de diez wagones. Al litigar cerca del 
disco situado á unos 100 metros de Saint-!Maixont, 
en la falda de un valle muy profundo, y en una 
curva muy pronunciada, la locomotora y los tres 
primeros wagones la atravesaron, pero el cuarto 
descarrilo. Gayó en una hondonada cuya ¡iro-
fundidad tiene cerca de (i metros, llevándose de-
ti'ás los otros cuatro wagones que cayeron los u.nos 
encima de los otros auioutonándose hasta encima 
de los tejados. Los dos últimos wagones encon­
traron por punto de apoyo este montón de wago­
nes y permanecieron en la vía. 

La lüconiülora se detuvo. Los viajeros coloca­
dos en los wagones, que no fueron precipitados 
en la hondonada, se apresm'aron á llevar socorros 
á los desgraciados que se encontraban en tan peli­
grosa situación. Se abrieron las portezuelas, se sa­
caron los heridos, y se trasladaron los umertos. 
En fin, todo el nmndo desplegó la mas grande 
energía y la mas grande abnegación. 

Eran las ocho y media de la noche cuando su­
cedía este lamentable siniestro. 

Se cuentan siete muertos y unos veinte het i-
dos. Debemos añadir, (juc en esta dolorosa cir­
cunstancia, los canqDesinos de Orleaus han hecho 
todo cuanto estaba en su mano poder hacer para 
dulcificar, en cuanto les ha sido posible, las fu­
nestas consecuencias de esta desgracia irrepa­
rable. 

M. V. 
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srv. 

—f,Qné nuevas tenemos? preguntó Balthüde. 
—Excelentes, respondió Dolttwiske sin dejar de 

escribir; querían fnsilarme á mí á. Pedi'o 
Dolowiske. 

—¡Cielos! lísclamó Bathilde. 
—Como lo oyes, prosiguió Dolowislíe; pero mer­

ced á las notas qiie escribo en este momento al 
virey, soy yo el que tendré la ho)U'a de casti­
garlos. 

—•¡Cómo! esclamó Bathilde sobresaltada. ¿A Bel-
grano y á sus amigos? 

Dolowiske, levanU) la cabeza y respondió: 
—¿Quieres, ¡¡ur ventura que sea yo?... prefieres 

que 
—¿Vos, tiomio?... Ob, no... pero... 
— N̂o hay otro medio; es necesario decidirse; la 

suerte está jnírada. 
Y escribiendo de nuevo decía: 

—Sorprender los conjurados, cerrar el puer­
to. ¿Pero (;ómo dar cuenta al virey? ¿cómo poner 
en sus manos estas indicaciones? 

—Eso sen'i cosa imposilde, dijo "Patliilde con 
alegría 

—Cou efecto; es cosa imposible alejarnos ahora 
sin hacernos sospechosos. 

En este momento oyeron la voz de Guaicolca, 
que hablaba lucra de la estancia, y Dolowiske, le­
vantándose repentinamente de su asiento, esclamó 
lleno de gozo: 

—iEl secretario privado!... ¡ah!... ¡El cielo le 
envia! 

El edecán penetró en la habitación diciendo: 
—Lo que únicamente quiero, es pagar al dneüo 

de la hostería lo qne se debe. La seíiora y nos­
otros vamos á partir en este momento. 

—iCaballero! dijo Dolowiske llamando ;'i Ouai-
colea. 

Este se volvió diciendo: 
—¿0"iéii me llama? 
—Yo, repvrsü Dolowiske; permitid que os diga 

dos palabras. 
—lAii! ¿sois vos? dijo el edecán reconociendo á 

Dolowiske. 
—¡Silencio! contestó éste mirando á todos 

lados. 
—¿Qué sucede? preguntó el secretario un tanto 

confuso. 
Y Dolowiske prosiguió: 

—Lo habéis echado á perder todo reconocién­
dome. 

—¿Qué decis? repuso el edecán. ¿Qué significa 
eso de ecliar yo á perder... yo... 

—Sí, continuó el alemán; habéis hecho una so­
lemne tontería. 

—¿Yo?... 
—¿Eso os sorprende? pregmitó Dolowiske. 
—Un poco, dijo el edecán cou cierto aii'e de al­

tanería. 
—Sin embargo, aüadió Dolowiske; estamos á 

tiempo y podéis reparar el error. 
Entregándole el papel que halna escrito, pro­

seguía: 
—'jUiora mismo vais á entregar esta carta al 

virey. 
—¿Yo? esclamó Guaicolea retrocediendo; Dios 

me lil)re de... se me figura que os permitís darme 
órdenes, qne... 

—Yo os aconsejó, continuó Dolowiske con acen­

to agitado, qne bagáis lo qne os digo inmediata­
mente, si es que tenéis cariiio á la vida. 

—¿Qî é? preguntó Guaicolea sofocado; ¿que si 
teugo cariño á la vida? Yo lo creo ¡Quesea 
necesario venir á este país pai-a oír semejantes 
cosas! 

Y tomando la carta que le entregaban anadia; 
—Lu haré como lo decis. 

Bathilde, le detuvo en la puerta y dijo: 
—Caballero •. - . 
—¿Señora? respondió Guaicolea volviéndose. 
—Si, es verdad, interrumpió Dolowiske; traed-

me la respuesta del vii-ey, y añadidle que esta no-
clie se recibirán las últimas indicaciones, partid; 
no os detengáis. 

—Yo no comprendo nada de esto, decia Guaico-
lea dando vueltas por el aposento, con el papel en 
la mano. Hé acjuí, un secretario, todo un secreta-
río privado de un virey, convertido en estafeta; 
estoes original. En ün, yo estoy en todos los se­
cretos, y sin embargo, no sé ninguno. 

Dolowiske, empujándole hacia la puerta decia: 
—Basta de reílexiones; no os detengáis, que 

vienen. 
Y dirigiéndose en seguida á Bathilde, añadió: 

—Y tú, vuelve á tu habitación. 
Bathilde, obedeció, y esclamó en el momeuto 

de ausentarse: 
—No hay esperanza; lodu está perdido... ¿Por 

qué le conocí. Dios mió? 
Poco tiempo estuv(j solo Dolowiske, pues muy 

pronlo se víó acompaíuido de líelgrano, de Vedía, 
y de varios oficiales americanos, qne esta vez 
aparecieron vestidos de miiforme y ciñendo sus 
espadas. 

—Venid, amigos míos, dijo Belgrano á todos los 
qne le seguían. Cerrad las puei'tas, y qne algunos 
de los ipuí nos acompañan vigilen los alrededores 
de la casa. 

Varíes de los uííciales se ausentaron, sin du­
da pai'a püiier en cumplimiento aipiel mandato 
Belgrano, llamo á los que hablan quedado, y co­
locándose'en medio de todos ellos, dijo con acen­
to conmovido: 

—Gracias al cielo el momento ha llegado, y to­
do parece ijne contribuye á favorecer nuestros de­
signios. 

Seguidamente, cogió la mano de Dolowiske, y 
presentándole respetuosamente á sus compañeros, 
prosiguió: 

—lié aquíá este generoso norte-americano. Al 
frente de una juventud deseosa de combates y de 
gloria, no ha vacilado en atravesar los mares para 
compartir con nosotros lus peligros; mostrémonos 
dignos de tan nuble ínlorés; rompamos nuestras 
cadenas. 

Los oficíales, correspondieron á esta arenga 
cou sordas aclamaciones.. 

—¿Qué decis de esto? preguntó Belgi'ano á Dolo­
wiske apretándole la mano. 

—¿Qué queréis que diga? respondió el alemán; 
que soy muy dichoso al ver que se me presenta 
una ocasión en que poder derramar mi sangre 
por una causa tan noble y tan santa. 

—¡No perdamos tiempo! interrumpió Belgrano. 
Y dirigiéndose á uno de los oficiales continuó: 

—^lieutras que tomamos las últimas disposi­
ciones, haced qne á las cinco esté encendido el 
farol de Bari-acas; esa es la señal convenida para 

•que acudan todos á San Juan de Flores. 
Y Dolowiske apuntaba en su cartera: «El farol 

de Barracas.» 
Belgrano, llamando á parte á otros dos oficia­

les, les decia: 
—Vosotros situaos con vuestra gente á la espal­

da del Parque. 
Y Dolowiske apuntaba: «A la espalda del Par­

que.» 
—Qne no se pierdan los momentos, que son pre­

ciosos, proseguía Belgraun con estraordinaria agi­
tación; y dirigiéndose al alemán añadía:. Barón; 
vuestra gente debe estar dispuesta para desembar­
car, y voy á indicaros el punto mas favorable. 

Luego tomando de la mano á Vedia añadió: 
—Tú, Vedía, mientras qne yo visito los puestos 

y las avanzadas, me esperas en mi aposento, pues 
tengo que darte algunas instrucciones. -

Bajando la voz le dijo: 
—Una carta para mi madre, por si yo su­

cumbo. 
Y alzando la voz, esclamó con ademan impo­

nente y majestuoso: 
—A las siete, caballeros, es el ataque general. 
Y Dolowiske pensaba, mordiéndose las uñas: 

—A las cinco estarán todos prisioneros. 
—¡Hasta mañana, señores! gritó Belgrano con 

orgullo. 
Y todos respondieron entusiasmados: 

—¡Independencia! 
Esta esclamacíüu fué iuterrumpida con la lle­

gada de Bathilde, á la cual se dirigió Belgrano con 
apresuramiento diciendo: 

—¡Ali! seíiora; ¿vos estáis aquí? compartid con 
nosotros nuestro coJitento. Este día es el mas di­
choso de toda mi vida. 

Y Bathilde temblando contestó: 
—Belgrano, mis votos os seguirán á todas par­

tes. 
—¡Ab! señora, repuso Belgrano mirándola; hoy 

mis instantes soii contadf)s; pertenecen tudos á nn 
patria; pero mañana mañana, tal vez me sea 
permitido pensar en mí. 

—¡Mañana! balbuceó tristemente Bathilde. 
En el instante en qne la joven lanzaba esta do-

lorosa esclamacion, se vio que atravesal)an la sala 
varios criados, cargados de bandejas con dulces y 
ponche, que llevalianal aposento inmediato. 

—¡Amigos mios! gritó Belgrano: entremos para 
brindar [>or la felicidad de la América cl(>l Sur. 

Ytoniandü la mano de Bathilde aíiadio; 
—Sed nuestro ángel protector; rogad por noso­

tros, y el cielo os escuchará: 
Batilde fijando la vista en el suelo y dejándose 

conducir, pensaba y esclamaba entre dientes: 
—¡Rogar por él, cuando nosotros le hemos en­

tregado ! 
La habitación quedó desierta. 

XV. 

En esta posada había un aposento reservado 
para líelgrano, al cual queremos que concurran 
nuestros lectores. La puerta de entrada daba á un 
corredor de la hostería; frente á esta puerta habia 
otra que conihicia á un gabinete, y á su lado lia-
bia una alcoba. En el centro de la habitación se 
veía una mesa {^nbierta de papeles. 

Eran las cuatro de la madrugada. Los habitan­
tes de Buenos-Aires dormian, á escepcion de lo? 
conspiradores. 

La puerta que daba paso al corredor se abrió 
silenciosamente, y penetró en la estancia que aca­
bamos de indicar una mujer con una linterna en 
la mano, que puso sobre la mesa. Era BatlLÜde-
Miró á todos lados con inquietud y sobresalto, í 
dijo con voz allegada: 

—̂ No ha vuelto todavía; le esperaré. 
Nadie la escuchaba y pudia hablar sola: 

—Todo lo sabrá, decia con acento de resoln' 
cion. 

Luego deteniéndose, reflexionaba: 
—Pero, ¿cómo revelarle sin esponer á mi tío ¡i 

su justo resenlúniento? ¡Yo me acusaré; yo di' 
ré yo no sé nada todavía! No importa ¡qne 
píense lo que quiera, que me desprecie, que m^ 
odie; pero que él se salve! 

Luego miró á la puerta por donde había entra­
do creyendo sentir ruido de x^sadas. 
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—No es nadie, dijo separándose de aquel sitio y 
volviendo al centro de la liaLitacion. 

Teniljlalia do hallarse sola en el aposento de 
Belgraiio y alas cuatro de la mañana. 

—Es la primera buena acción (pie ha<ío, decia, 
y tiemblo. 

Se acercó ;'i la mesa, y á la luz que despedía la 
linterna distinguió una carta comenzada; la tomó y 
vio ({ue era de líclgrano y dirigida á su madre. 
Después do lialicrla leído se dijo: 

—Tain].)ien habrá escrito, ó habrá respondido ;'i 
afpiella joven con la^cual dice fpie se ha educado. 
iOiré feliz es en amarle; le he preguntado quien 
era; "he sabido que es la liija del virey; tiene dine­
ro, posición, virtudes. Vino aquí para salvarle, y 
yo para entregarle. ¡Ali, cuando él sepa quien 
soy! .̂Cuál será el sentimiento que yo deberé ins­
pirarle? No quiero pensarlo. 

Separóse de la mesa y se acercó otra vez á la 
puerta y se puso en ademan de escuchar, creyendo 
üaber oído pisadas; y no se liabia equivocado. Se 
acercajjan Dol(.)wískey Vedia. Vaciló un momen­
to, pues no veía el modo de justiíicar ante ellos su 
presencia en, aquel lugai', y no tuvo mas remedio 
que úcultai'se en el gabinete y esperar para salir 
de él que ellos se hubiesen alejado. 

Con efecto, Dolowiske y Vedia penetraron en 
laliabitacion. 

—Todavía no ha vuelto, entró diciendo Do-
lowiske. 

—Habrá querido visitar los bai-rios, los puestos 
avanzados, respondió A'edia. Y á propósito, bai-on; 
¿habéis enviado á bordo?.... 

—La chalupa lia partido delante de mí, contestó 
el alemán. Ta veréis , ya veréis trescientos mozos 
llenos de ardor y de entusiasmo, con sus casacas 
encarnadas 

— Confieso, interrumpió Vedia, cpie sin el aiixi-
lio de esa gente, el éxito será dudoso. Nuestros 
americanos están también llenos de ardor y de 
entusiasmo; poro no están muy ejercitados en los 
comliates. 

—¿Y vuestro Dolowiske? preguntó el alemán; 
¿y aquellos papeles alemanes?.... ;.riabeís sacado 
algo en limpio? 

—Estoy en desgracia, respondió Vedia; no he 
encontrado aun una pei-sona (pie entienda el 
aloman. 

Dolowiske sonreía de gozo, y daba gracias al 
cielo, mientras que Vedia los sacaba de sn bolsillo 
y decia; 

—Por mas vueltas (jue les doy en todos senti­
dos, iK) puedo comprender ni nna jota. 

—Si no es mas que eso, dijo Dolowiske, dád­
melos. 

—í.X vos? preguntó Vedia un tanto sorprendido. 
_ —A mí, contestó Do]owiske;'no recordé al prin-

^'Pio me olvidó deciros que mi sobdna pue-
•ie traducir esto perfectamente. 

—¡Cómo! esclamó Vedia. ¿Sabe alemán esa pre­
ciosa criatura? 

Si, repuso Dolowiske sonriendo; su marido, 
el conde de Barnlieilm, que mm-ió sii-viendo al 
•Austria, era de ese país. 

Vedia le entregó al momento los papeles, di­
ciendo: 

—¡Magnííico! Tomad. 
—Vengan, respondió Dolowiske cogi(5ndolos y 

guardc^iidolos con diabólica satisfacción. 
—Volviendo á vuestra sobrina, querido barón, 

^ijo Vedia, ¿sabéis que es muy bonita? 
—Así, así; contestó Dolowiske afectando indi­

ferencia. 

—i Cómo asi, así! interrumpió Vedia lleno de 
^^ego. Tiene nna fisonomía muy distinguida; 

"lucha gracia, y mucho talento. 
El alemán comenzó á reír á carcajadas, y dijo: 

—iOué fuego! ¡Qué vehemencia! cualquierasu-
Pondiiaque vaya que 

—¿Y por quíí no? interrumi)ió el joven oficial. 
Yo la baria de buena gana capitana de caballe­
ría pero, ante todo, la amístady la subordina­
ción militar Nuestro coronel está enamo­
rado 

—¿Será posible? preguntó Dolowiske. 
—No quisiera que lo llevarais á mal, añadió 

Vedia. 
—•¿Yo?.... De ninguna manera. 
—Tiene Belgrauo un carácter singulai-; él , con 

esa calma, con esa sangre fria, que razona tan 
bien cu el consejo pues bien, en ol campo de 
batalla es un diablo, es nn león; allí no hay ya 
cabeza; y al lado de una joven y amable seño­
rita 

^Se rá lo mismo; iuterrumpio el alemán son­
riendo . 

—Cojuo lo decís; pierde la cabeza; no es como 
yo; es la primera vez de mi vida que le be visto 
enamorado y lo está de vuestra sobrina, y se 
ha empeñado en ser sobrino vuestro. 

—¿De veras? 
—Así me lo lia diclio. 
—Sin duda ignora nuestra posición es de­

cir, nuestra poca fortuna 
—Aunque no tuvieseis nada; eso le impoi-ta 

muy poco. Helgrano es uno de los mas ricos ha­
cendados de bu,enos-Aires «Si, amigo mío, me 
decia hace algunos momentos ; mafiaua, si triim-
famos, si existo, nie casaré con olla.» 

Y diciendo estas palabras, se acercó á la puer­
ta del corredor y se puso á observar, en tanto que 
Dolowiske quedó mii-ando al suelo, y con el dedo 
índice puesto sobre sus delgados labios, pensaba 
lo siguiente: 

—¡ Dios niio! ¿Qué es lo que yo he hecho? Esto 
vale mas que todas las recompejisas que pueda 
darme ol vin?y ¡Y yo que acabo de entregar­
le ¿Cómo hacer ahora para?.... 

—;Aqiu está llelgrano! dijo Vedia separándose 
de la piiei-ta, y acei'cándose con precipitación á 
Dolüwislío. 

Conefe(;to; acto continuo entró Eelgrauo en­
vuelto ou una capa, de la cual se despojó al entrar, 
arrojándola sobre un silhin; poco después ponia 
dos pistolas sobre la mesa. 

{Se- coiUiniiarú). 

LA VUELTA DE LA BANDERA. 

En el cange de prisioneros entre Italia y Austria 
acaba de verificarse un- episodio bastímle intere­
sante que lia pasado en Udina, y que el lápiz y el 
buril han repioducido (;on nmcha exactitud. 

En la batalla de Custozza, el abanderado del 
batallón 4 i." do línea cayó muerto al principio de 
la acción. Dos ofií'iales que le sucedieron esperi-
mentaron la misma suerte durante la liatalla, y el 
cuarto se encontró, al final de la lucha, el único 
de su ])atallon que pudo salvarse con cuatro ofi­
ciales de su regimiento y un escaso grupo de sol­
dados. Encerrados en una casa donde se habían 
defendido valerosamente, se viei-on obligados á 
rendirse. Los oíiciales 'separaron la bandera del 
mástil, que hicieron pedazos y la dividieron en 
cuatro trozos que ocultaron debajo de sus ropas. 

Después de su cautiverio en Austria, en el mo­
mento que pisaron el suelo italiano, en la misma 
estación del ferro-carril, unieron los preciosos pe­
dazos en medio de las aclamaciones de la multitud. 

LOS CANDIOTAS-

La isla de Candía, la antigua Creta, que parece 
que quiere resucitarla cuestión de Oriente, tiene 

casi las mismas dimensiones que la isla de Chipre 
(0,000 kilómetros aproximadamente de superficie), 
su vecina. Su población se eleva, según una obra 
publicada rerientemente en Atenas, á unos 300,000 
liabitantes, de los cuales cuatro quintas partes pro­
fesan la religión griega, y una quinta parte la ma-
houKítana. Según algunas puldicacioues inglesas 
que hemos repasado, la cifra de la poljlacion no 
llega mas que á 200,000 habitantes, de los cuales 
las dos terceras partes son griegos. 

Es muy sensible que no exista en ese país la es­
tadística, para poder fijar nuestras ideas sobre un 
punto tan importante. Sin embargo, sí se evalúan 
los habitantes griegos de la isla á las cuatro quin­
tas partos de .'100,000, es decir, á 2''J0,000, y á ma­
yor abmidamicnto, si se adopta la cifra inglesa 
de 138,000 habitantes (esto es, las dos terceras 
partos de 200,000), parece difícil admitir que el 
número de los candiotas reunidos bajo las armas, 
se eleve á 25,000; seria necesario , para que esta 
cifra fuese materialmente posible, que todos los 
hombres útiles, sin escepcion, se hubieran puesto 
en estado de insurrección. 

Pero cualijuiera que sea ol m'imero de los in-' 
surgentes, si están decididos á batirse, la Turípiia 
tendrá que contar con ellos. Los griegos habitan 
eiT la isla de Candía, sobre todo los campos, y la 
vida rural los vigoriza y los pone en disposición 
de soportar las mas grandes fatigas. 

Además, se han retirado á los parajes menos 
accesibles de las monlañas, de las cuales está 
cubierta una gran parte de la isla. La cadena prin­
cipal , que se estiende del Este al Oeste, forma 
muchos macizos, y el que lleva el nombre de 
Asprowuna ó Montañas-blancas, se eleva á 1,500 
metros sobre el nivel del mar, y el dol centro, que 
se llama Psilütivitli, tiene por punto culmüíante 
el célebre monte Ida, que llega á 2,192 metros. 
Está cubierto do nieve mieve mcsíis del año. 

La isla de Candía goza de un clima agradable 
y sano; los campos permanecen verdes durante 
todo el año; las alturas están cubiertas de cscelen-
tes pastos, y las colinas, así como los valles, pro­
ducen en abundancia cereales, -^dno, aceitunas, 
naranjas, Imiones y otros frutos de los países poco 
distantes de los trópicos; de manera, que el sol­
ían puede, enjuslicia, considerar esta isla como 
una de las joyas principales de su corona , á pesar 
de tener tantas. 

Esta isla candjió su nombre de Creta en el de 
Candía, después de la fundación de la ciudad de 
Candía, edificada en 823 por los árabes. En 1204 
perteneció á Venecia ; los turcos se la quitaron á 
esta república en IG09. 

Los candiotas se han batido ya muclias veces 
contra los turcos, y fué necesario á estos últimos 
veinte y dos años (lüiT-lüflü) para conquistarla 
isla; y la capital, Candía ó Megcelo-Krastron , ha 
resistido con i'txito en dos ataques, y no ha sucum­
bido al tercero sino después de un bloqueo de 
diez años. 

Desde esta época se ha insurreccionado mu­
chas veces, pero en vano. No (jbstante, los spha-
chiotas han conservado una casi independencia en 
las montañas: y los habitantes de las llanuras, ó 
aquellos iino pudieran Uauuu-se así, gozan ile ins­
tituciones comunales bastante liberales. 

H. M.vunrnio. 

LAS CARTAS DEL TASSO. 

{Continuación). 

1571. Torqnato Tasso escribe desde" París al 
conde Escolado Contrari, en Ferrara, nna cíu'ta en 
la que hace una descripción do Francia. 

A mediados de diciembre, vuelve á Italia con 
Benedeth Manzonli, secretario del cardenal Luis 

-'. X*-, 
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de Este. Fué muy elogiado, nuiy cumplúrieiiladu, 
pero tan pobre como antes. El vestido txue lleva es 
el mismo que sacó de Italia. 

1572. Enero. Llega á Roma, y es perfectamen­
te acogido en J[onle-Gordiano por Hipólito do Es­
te, cardonal de Ferrara (quo murió en el mes de 
diciembre del mismo aüo). 

Es admitido entre los caballeros de la corto de 
Ferrara, con una asignación mensual de cincuen­
ta y ocho libras y diez sueldos, á contar desde el 
mes de enero. 

Abi-il. El Tasso parte de Uoma, reside algunos 
dias en Pésaro, al lado de los príncipes de llovera. 

El 1." de mayo vuelve á Ferrara. 
El duque Alfonso le acoge cariñosamente y 

le obliga á ocuparse únicamente de poesía sin 
cuidarse de otra cosa: 

líi,di mi dize, altor che suo mí feee: 
.....Til cimla. or clic se' n' ocio. 

. ÍMINTA, II, 2. 

IS de setiemljrc. Muerte de Bárbara de Aus­
tria, esposa del duque Alfonso. El Tasso compone 
su elogio fúnebre en verso y prosa; este es su 
oficio, 

1572-7.'í. nuraníe el invicrnO: escribe la Amin-
fa, á la que llamaba una égloga y que debo clasi­
ficarse, en efecto, entre las poesías pastoriles. 

1573. Enero. El duque le da la cátedra de 
geometría y de esfera eu la universidad de Ferra-
ra, en la que no debo esplicar mas que los dias 
festivos. Su asignación anual por este empleo es 
de cientü cincuenta liljras niarijuesas (ciento 
ochenta libras italianas y cuarenta céntimos). 

En la primavera se representa la .4/ÍÍÍÍÍ/ÍÍ en la 
corte de Ferrara. 

Durante el verano, el Tasso va á Pésaro, y re­
side en esta estación en casa de la princesa Lucre-
cía, en nastelduranto, á la sazón una de las mas 
deliciosas y de las mas magníficas casas de canqio 
de Italia. 

.V mediados de setiembi'e regresa á Ferrara col­
mado de donativos y nuiy honrado por los prín-
cii)esdc Urbino. 

157'!. Escribe el primer acto y algunas escenas 
del segundo de una tragedia {Golcalto, rey (h 'No­
ruega); este fragmento fué publicado en 1582, con 
la segunda parte de los vnrs-oN. 

En julio acompaña al duque liasta "\'enecia, 
donde se encuentra á Enrique III, que renuncia íi 
la corona de Polonia por la de Francia, liabiendo 
muerto Garlos IX el 30 de mayo. 

Agosto. El Tasso trabaja en el último canto de 
su poema, pero le interrumpe una cuartana (pie 
le dura algunos meses. 

1575. 17 de febrero. Torqnato envía á Scipion 
Gonzaga, que habita en Uoma, los cuatro prime­
ros cantos do su poema, y le pide sus consejos. 

4 de marzo. Sehallaen Vicenza. Algunos dias 
después se dirige á Pí'idna y allí cultiva las rela­
ciones de Paolo Hecci, quien después coutrilniyó 
muy poderosamente al buen éxito de la Gerusa-
lemme. También somete sh obra á las observacio­
nes de Francesco Piccoloniini, Domenico Veniero, 
y Celio Magno. 

Envía los cantos quinto y sesto á Gonzaga. 
'Si de mai'zo. Vuelve á Ferrara, y confia á Pi-
nelli su canto sétmio, y le ruega que le envié á 
sus amigos de Roma. 

Comienza á desagradarle su residencia en Fer­
rara: primer signo de inconstancia y de melan­
colía. Quiere vivb en Roma. Gonzaga le propone 
en muchas caitas, que entre al servicio del carde­
nal Fernando de Médicis ó del gran duque de Tos-
cana. El Tasso vacila, y se ve atormentado por la 
duda. 

) 5 do abril. Envía á yus amigos los cautos oc­
tavo y noveno. Proyecta pasar ú Venecia para que 

allí impriman su poema, y pide privilegio á los 
príncipes italianos. 

27 de abril. Envía el canto- décimo. 
Mayo. Escribe en prosa los argumentos de su 

poema para facilitar á sus consejeros el trabajo de 
la revisión. 

Julio. Lee el último cauto al duque, en el Ca­
se tto. 

2 5e jimio. Ya A comer á Ilelriguardo, casa de 
recreo de verano del dmjue. 

11 de junio. Envía á Roma los cantos once y 
doce, y acompiaüa al duque á las lagunas de Com-
machia. 

• 22 de junio. Llega á Ferrara, y el 27 se halla en 
Polonia. 

l í de julio. Cae enfermo. 
Lee su poema á la duquesa Lucrezzia y Jiabla 

con ella muchas horas todos los dias. Desde fines 
de invierno, esta princesa se hallaba separada de 
su marido Francesco della Rovera, y vivía en la 
corte de su hermano Alfonso. 

Envia á Gonzaga los ídtimos cantos. 
4 de noviembre. Pasa á Roma para el Juboleo, 

á fin de hablar con sus amigos acerca de su poe­
ma, y para ponerse á las órdenes del cardenal de 
Médicis. El Tasso se lamenta después de haber 
emprendido este viaje á Roma, pues según él, ha­
bía sido el principio y la causa de sus desgracias, 

20 de diciembre. Deja á Roma y pasa algunos 
dias en Siena, donde lee á los literatos su canto 
doce, que fué muy aplaudido. 

157G. 6 de enero. Llega á Florencia y se aloja 
eu casa do Giandjatisla Deti, imo de los fundado­
res de la Academia de la Crusca. ' 

So presenta á A'icenzio Rorghini con una carta 
de recomendación de Bernardo Canigianí, emba­
jador toscano en la corte de Ferrara. 

Se detiene en Pésaro; luego vuelve ÍI Ferrara 
donde recibe sus cantos acumiiañados de las crí­
ticas. 

Marzo. Solicita el empleo de historiógrafo de 
la casa de Este. Se supone que coutaI)a con la ne­
gativa, la cual le scrvii-ia de protesto para dejarla 
corte de Ferrara y entrar en la de Médicis. Pero el 
duque le da el enqileo que solicita, y el Tasso se 
encuentra de este modo ligado mas estreclianieute 
á x)csarsuyo, a la casa de Este. 

Abril. Asiste á las fiestas de las Pascuas en 
Módena. 

Julio. Reside once días en la ciudad de Conran-
doli con madama Leonora. 

Setiembre. Tiene una disputa con un cortesano 
que se supone era Maddalo ó Mcdaglio de los Frec-
ci ó Fizzi, encargado de la.redaccion de los actos 
públicos en la corte de Este. 

Noviembre. Sabe que muchos editores, se pro-
-ponen imprimü' la Gerusalenimc sin su autoriza-
cion. En su dolor, piensa en demandarlos á los 
tribunales. A su ruego, el duque Alfonso escribe ;i 
los príncipes y seüores de Italia para que i)rohiban 
á los impresores de sus respectivos Estados la im­
presión y la venta del poema. 

Eu las fiestas de Navidad, el Tasso se dirige á 
casa del conde Ferranto Tossone, en Módena, y 
conoce á una poetisa, la signora Tarquínia Molza, 
viuda de. Paolo Ponino. 

1577 Enero. Deja á Módena bruscamente y 
poco satisfecho. Vuelve á Ferrara resuelto á per­
manecer allí al servicio de la corte de Este. 

Teme haber perdido la amistad de Scipion 
Gonzaga. Agítase su espíritu con todo género de 
inquietudes; desconfia de sus criados, álos cuales 
cree sobornados por sus enemigos, y supone que 
se le ha denunciado á, la Inquisición. 

El .\riosto le remite versos en su alabanza, pero 
el Tasso al responderle, deja entender que hasta 
estos elogios son sospechosos. 

17 de junio. En inio de sus accesosde melanco­
lía, quiei'o matar con un cuchillo á uno de los cria­

dos de la corte. líe aquí como Maffeo Yeníero anun­
cia este suceso al gran duque de Toscana: «Ayer 
tarde, hemos encerrado al Tasso (en un gabinete 
del palacio). Pía querido herir de una cuchillada á 
un criado en el aposento de la duquesa de Urbino. 
Le hemos encerrado, no para castigarle, sino para 
calmar este desorden, y procurar curarle. Se en­
cuentra dominado por una tristeza singular, cree 
haberse hecho culpable de herejía, y recela que le 
han envenenado... ¡Triste situación para un hom­
bre de tanto mérito y tan bondadoso!» 

El Tasso escribió al duque .\lfonso implorando 
su piedad y su perdón. 

Julio. El duque le conduce á Belriguardo; pero 
el Tasso permanece sometido á una gran trií~leza; 
ha]:)la incesanteñiente de infidelidades, de traición, 
de herejía Ni la libertad, ni las bellezas de la na­
turaleza calman sus agitaciones. 

Después de algunos días de piiieba, el duque, 
no viendo ninguna mejora en el estado de su es­
píritu, le manda á Ferrara y dispone que le lleven 
al convento de los hermanos de San Francisco. 
«Reconüeuda que se le destinen dos hermanos pa­
ra acompañarle y prevenir con todas las i)recau-
ciones posibles, el desorden y extravagancias de 
sus palabras, añadiendo además, que si los her­
manos se niegan á este servicio, ó no consignen 
lo que desea de ellos, vuelvan á llevar al Tasso á 
su aposento ordinario en el palacio.» 

El Tasso es recibido por los religiosos. Su pri­
mera ocupación fué escribir una súplica á los car­
denales del Santo Oficio, que envia á Scipion y á 
Curzio Gonzaga. 

Qniere hacerse religioso. 
El 20 de julio, se escapa del convento, sale de 

Ferrara, y anda errante por el campo, apartándo­
se de las poblaciones y dirigiéndose hacia los 
Abruzzos en el reino de Ñápeles Jiasía Sorrento, 
donde habita su hermana Coriielia, que tenia al­
gunos años mas que él, y se hallaba viuda. 

Penetra en traje de aldeano en casa de Corne­
lia, á la cual halla sola con sus hijos. Se presenta 
áella como un mensajero de su hermano; la re­
lación dolorosa que le liace de sus desgracias, pro­
duce en ella un desmayo. Asegurado de su afecto, 
apacigua el dolor que la ha causado y se da á co­
nocer. Ambos convienen en que el Tasso pasará 
por su primo de Bérgamo, que viene de Ñapóles 
para asuntos particulares. Permanece una gran 
parte del verano en casa de su hermana, y parece 
que recobra su razón y que vuelve á su antigua 
felicidad. Pero muy pronto echa de menos á 
Ferrara: quiere volver A este pueblo, y escribe eu 
este sentido al duque y á sus hermanas Lucrczzia y 
Leonora. 

Eu noviembre, después de una grave enferme­
dad, pasa á Roma y habita en casa de Giulio Jía-
aetto, ayudante del duque en esta ciudad. 

I. A. B 
(Se conlinuarú.) 

ALGUNOS PERSONAJES DESHAKSPEARE. 

SHYLOGK. 

En lo que mas se ha distinguido el poeta dra­
mático inglés Shakspeare, no ha sido precisamen­
te en la variedad de los numerosos caracteres que 
lacreado, sino en un admirable relieve. Nada detie­
ne á la energía, al atrevimiento de la x">lnma áspe­
ra é incisiva del poeta. En un fondo generalmente 
novelesco, divertido y lleno de fantasía, dibuja de 
tal modo sus figuras, aparecen con tanto relieve, 
que su tipo se graba eu la huaginacion de una 
manera indeleble. Se conocen y nunca se olvidan 
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''̂ s personajes que se ha vislo hablar y obrar con 
^11 estraordinaria realidad. Los sucesos, la fábula 
pueden i~ev un lanío inverosímiles, pero nnnca lu 
Ôií lo-: cari'u'ti.'i'e?. VA hombro ijne pinta el poola 

^ósoCo Qs tal como le han formado su época, su 
país, su raza, las circunstancias y el centro eu qiie 
'̂ Ei vivido; jamás cahnnuia su uaturalcza. 

Los dos personajes prhicipalosdel Mcratílcv ilc 
'^iieriii, tienen rea lmonteun valor histórico, por­
gue (511 uua misma profesión de la vida privada 
^spresentan dos razas distintas y dan á conocer 
^ls respectivas tendencias, su espíritu y su anta-
Sonismu. El noble y fastuoso mercader veneciano 
lúe emúa sus naves cargadas de riquezas á todos 
Q̂s puntos del globo, y reparte con largueza entre 
^Us muchos amigos todas las alegrías de su opu-
'^Ucia, contrasta vivamcul o con ol oscm-otraíican-
6̂ judío, el usurero, todo avaricia, bajeza, envi­

cia; con Sbylocli, en uua palabra (pues su nombre 
^'esume un carácter); Sliylock, que se ha enrif |ue-
^idü, se ha iníilti'ado en el veneno de la baja so­
ciedad. 

Antonio uo tiene dinero paia surorrer a u n 
^rnigu á quien quiere de veras; lo solicita y no se 
calida del precio. 

—Todo cuanto poseo surca solire la inmensidad 
^6 los mares, dice á su amigo, á Tiassauio. No 
*^iigo artículos ni medios para realizar instantá­
neamente; pero usa sin oscri'ipulo de mi nombre. 
•'̂ '̂Grigna diuido hay dinero en Venecia, y es mi 
^ohmtad, ijue donde tú le encuentres le obtengas, 
"̂ âu cualesípiiera las condiciones sobre mi crédi­
t o mi iuUuencia. 

Solamente en casa de Shylock es donde Bassa-
''•o ha podido hallar una cantidad tan respetable, 
1' •̂ •¡uí aparece la Ijclla escena donde Shakspeare 
Pi'esenta i>or vez primera los tipos en presencia del 
Pliblico. 

SnvLOiiK. Tres mil ducados bien. 
BASS.V.NIO. S Í , señor, por tres meses. 
SiivLocic. Por tres meses bien. 
BASSA.NIO. Y esta cantidad, como ya os lo he 

'^i'^ho, la pagará Antonio. 
SuYi^ocK. Antonio lapagavíí bien. 
BASSANIO ¿VOS, podéis hacerme ese servicio'^ 

¿Queréis ser complaciente? ¿Obteudi-é yo vuestra 
^'^spuesta? 

SiiYLücK. Tres mil ducados, por tres meses, y 
•Antonio pagará. 

l^vssANio. ¿Esa es vuestra respuesta? 
SiiYLocK. Antonio es bueno 
lÍAssANio. ¿Habéis oido alguna cosa en contra? 
SiiYi.ocK. ¡Uh! no, uo, no, no, no. Al decir yo 

1'̂ e es bueno h e querido significar que tiene 
^'^sponsabilidad. Sin endjargo, sus fondos están 
1̂1 poco arriesgados. Tiene una galera q u e h a p a r -

^̂ do para Trípoli, otra va camino de las ludias; lie 
* îdo hablar de otra que marcha i)ara Rialto, otra 
t^-i'a Méjico, y oirá que se halla camino de lugla-
teiTa. Además tiene otras que vogan á la ventrn-a 
^^^' otros lados. Los barcos uo son mas qire plan_ 
^^'^'a, lüs marinos hombres; hay ratas de tierra y 
"'̂ '̂ s de agua; ladi-oiies en tierra y ladi'ones en el 

^ ' ' . esto es, piratas; además vienen los peligros 
'^^ Uiar, las borrascas, los vientos, las rocas No 

"^^stante todo esto, el liombre tiene responsabili-
^^ Tres mil ducados presumo que puedo 

^«^eptarsufmna. 
JJASSANIO. Estad seguro de que podéis hacerlo. 
SHYI.OCK. Estoy seguro de poder hacerlo cuan-

'̂̂  yo haya tomado mis medidas. ¿Puedo yo ha.-
^lar á Automo? 

IÍASSA.NIO, ¿Si queréis venir ú comer con nos-
*^ti'os?.... 

SiiVLocK. ¡Sí, m u y bien! ¿Para comer cerdo, pa­
ja- beber vino, donde vuestro profeta, el Nazareno, 
^la introducido al diablo? Yo compraré con vos, 
yo venderé con "os, yo hablaré con vos, yo pasea-
^y con vos, todo lo que vos queráis ¡pero no co­

meré con vos, ni beberé con vos, ni rezaré con 
vos!. . . . ¿Qué nuevas tenemos de Rialto?.... Qiié di­
cen [Entra Anionio). 

BAHSANIO. He aquí al señor Antonio. 
SHYLOCK {aparte). Tiene cara de perro. Le odio 

como á todo cristiano, pei'O mas aun por esa fran­
queza estúpida que tiene para prestar gratuitamen­
te, que nos o!)liga á bajar el interés del préstamo 
en Venecia. Pero i:nando caiga bajo mis uñas ce­
derá el antiguo roni'or que le profeso. Aborrece á 
nuestra santa nación, y hasta en las reuniones de 
los comerciaulcs, se mofa de mí, de mis mni-cau-
cías, de mis lícitos pi'oveclios, á cuyas ganancias 
llama usura: ¡maldita sea mi tribu, si yo le per­
dono! 

BASSAMO. ¿Habéis oido, ShylocK? 
SnvLOcn. Jileditaba conmigo mismo -acerca de 

los fondos que tengo disponibles. Calculando on 
globo, creo que no puedo reunir en este momento 
una suma de 3,000 ducados ¡Bah! ¿Oné i m ­
porta? Tuha l , uu rico helu'eo de mi tribu, podrá 

prestarla Pero , vamos despacio ¿Cuántos 
meses durará el pnístanio? [A Antonio). — Descan­
sad, mi digno señor. Vuestro venerable nomlire 
hace poco que rodaba por nuestros labios. 

ANTONIO. Shylock, aunque no tengo la cos­
tumbre de prestar ni de pedir préstamos, sin em­
bargo, quebranto mis principios para acudir á las 
imperiosas necesidades do mi amigo. [A Bassanio). 
—¿Sabe ya lo que necesitas? 

SHYLOCK:. S Í ; 3,000 ducados. 

A.M'ONio. Y por tres meses. 
SHYLOCK. Ya lo olvidaba ¿Tres meses, de­

cís?.... ¡Soberbio! ... ¿Y vuestro recibo? Dejad fjue 

le vea un poco Entendámonos b i en : pues vos 
me pai'oce que deí^íais liace un momento , que ni 
prestabais ni pedíais prestado á interés. 

ANTONIO. NO ha sido nunca mi costumbre. 
SHYLOCK. Cuando .lacolj apac,eulaba los rcba-

íios de su tio Laban, este Jacob era, por MI luuy 
digna madre, el tercer heredero de nuestro santo 
padre Abraliam; si, el tercero. 

ANTONIO. Y eso, ¿qué ijuiero decir? ¿Prestalia 
á usura? 

SHYLOCK. NO, no , no era positivamente lo que 

vos llamáis usura. Escuchad lo que hizo Jacob. 
Guando Laban y él convinieron en que todos los cor­
derinos pios le serian entregados en clase de sala­
rio, el hábil pastor peló algunas varitas, que colo­
có á la vista de las ovejas que Itabiau sido fecun­
dadas, las cuales, en el momento de par i r , echa­
ron al jiumdo borreguillos pios; estos llegaban á 
ser proi)iedad de Jacob. Esta era una manera de 
amnentar la ganancia, y el diestro pastor fué ben­
dito del Señor. El cielo favorece el lucro con tal de 
que los hombres uo roben. 

ANTONIO. Este fué un caso fortuito del cual se 
sirvió ,lacob, uua casualidad conducida por una 
voluntad del cielo, (¡ue no estaba en su mano pro­
vocar. Por lo dem;'!s, ¿la cita aparece en honor á 
la usm-a, ó bien vuestro oro y vuestra plata son 
ovejas y machos cabríos? 

SHYLOCK. YO no digo eso; lo que hago es m u l ­
tiplicar mi dinero lo mas pronto posible. Pero ob­
servad esto, señor 

ANTONIO. ¡Ved, amigo Bassanio, cómo el dia­
blo cita la Sagrada Escritura! ¡Un alma perversa 
emititmdo testimonios sagi-ados! esto se parece á 
u n malvado de faz risueña, á un fruto podrido en 
el centro del corazón. ¡Oh, cuan bellas son las es-
terioridades con que se reviste la mentira! 

SHYLOCK. Tres mil ducados es una buena 
cantidad, m u y redondita Tratemos acerca del 
premio. 

ANTONIO. Y b ien , Shylock, ¿cuánto os debe­
remos? 

SHYLOCK. Señor Antonio, ¿cuántas veces, en 
Rialto, me habéis despreciado y vilipendiado acer­
ca de mi peculio y de mis ganancias, y yo enco­

giéndome de hombros , os he soportado con p a ­
ciencia ; porque sufrir es la condición de nuestra 
raza? Me habéis llamado mercachifle, perro do ra­
bo cortado, porque liago uso de lo que es mió 

como conviene á mi voluntad bueno Y 
ahora , según parece, necesitáis de mi ayuda: 
¡adelante, pues! Os acercáis á nú y me decís: «Shy­
lock, necesitamos dinero.» ¡Vos lo decís, vos que 
me habéis llenado de iujui'ias, que me habéis dado 
un puntapié, como lo ¡mbiérais hecho con el per­
ro que se hubiese parado en vuestro umbral! 
¿Cim fpie necesitáis dinero? ¿Qué debería yo res­
ponder? ¿Un perro tiene dinero? ¿Puede un mas­
tín prestaros 3,000 ducados?... . ¿O debo, bajando 
(la'cabeza y con el tono respetuoso de un vasallo, 
sujetando mi respiración, murmura r humilde­
mente: — Bello señor, vos habéis despreciado mi 
tráfico, me habéis dado cierto dia un puntapié; en 
otra ocasión me habéis llamado per ro , y en vir­
tud do tantas atenciones voy á prestaros dinero? 

.VNTONIO. Yo estoy dispuesto á tratarte del mis­
mo modo , á darte otro puntapié. Si prestas ese 
dinero, préstalo no á un amigo (la amistad nunca 
saca provecho del estéril ca^iital de un amigo), 
préstalo á tu enemigo, pues si falta á su compro­
miso , puedes con la frente erguida requerir su 
castigo. 

Snvi.ocK. Mirad cómo se inflama. Yo queria 
ti'ataros liieu; ganar vuestra simpaiia; olvidar los 
oprobios con que habéis mant;hado mi reputación; 
acudir á "\mestras necesidades de hoy sin reclamar 
un óbolo de interés, ¡y vos uo os dignáis es­
cucharme! Sin embargo, era uua oferta amistosa. 

.4NTONro. Eso seria o])ligarme. 
SHYLOCK. Pura benevolencia, y loprnbaré. Ma­

cedme un simple recibo , y adniilamos como una 
broma, por única responsabilidad, (jue si en el 
dia y eu el lugar que se designe las cantidades es­
tipuladas no han sido devueltas, á guisa de mu l ­
ta, será responsable de la deuda uua libra de car­
ne d(í vuestro cuerpo, que yo cortaré del sitio rpie 
me parezca. 

ANTONIO. Aceptado. Antes que se cumplan los 
dos meses , espero una cantidad nueve veces mas 
grande que la que prestas. 

SHYLOCK. ¡Oh, padre Abraham! ¡ Qué corazo­
nes tienen estos ciástianos! 

ANTONIO. Vamos á firmar la obligación. 

M. P. 

UNA PAUTIUA DV. AJKDIIEZ. NO hay nadie que no 

hnya oido hablar de estas partidas de ajedrez que 
se juegan en la India por los uababs , partidas en 
las que las piezas del juego están figuradas por Irom-
bres vivos, ricamente vestidos, que circulan sobre 
inmensos tableros trazados en medio de uu vasto 
salón. En algunos parajes se limitan á mover, se­
gún la orden de los jugadores, algunos moniqíiís 
vestidos y fabricados de madera ó de cartón. Las 
relaciones de esta clase de juego tienen un sello 
especial y un carácter mi tanto fantástico. Pero 
nada existe menos dudoso que la partida de ajedrez 
jugada públicamente por el conde Joseph de Tbum 
en Carlsbad, el año 1787. Este personaje, á uu mis­
mo tiempo sabio y hombre de humor , mandó pintar 
un inmenso tablero en un lienzo que se estendió 
eu el suelo, y los hijos carlsbadeses, representando 
por sus trajes las diferentes piezas del juego, eje­
cutaron todos los movimientos al mando dé los 
jugadores, situados en las ventanas del gran salón 
del palacio de Bohemia.—(Véase el Almanaque de 
Carlsbad, del caballero Juan de Caro). 
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